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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

íi \» Pepiwtla.—ün mes, 2 ptas.—Treg meses, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
11*21. Id.—La sascnpcidn empezaré á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTP..\CION, MAYOR 24 

LUNES 28 DE ENERO DE 1895, 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letrasde fácil cobro.—Co-

rresponsalts on Farlí, A. Lorette, rué Caumartin, (31, y J Jones, F*ttbourg-
Moutmartre, 31. 
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$u v iu?o *3)on 2i^itato fP(íonUÍii>, 

'tumxcinOf '(vitinanoi> 'pcCíticoc, -primos, tio» 

u ffcmá-J -patieníe», 

participan á sus numerosos 

tan irreparable pérdida, y les ruegan 

dediquen una oración por el alma de 

lafinada. 

amigos 

MUSEO COMERCIAL 
PUE:RTA8 Dt M I : R C I A . PASABE CÜNESA 

Materiol completo para mina», 
iér,;3pública.i, agi-icultura y consir acción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Cables pláD<?8 y re<ion«3os de 
acero, abai-á y cafiamo.—Herra
mientas de todas clases. Gomas y 
empaqueta l i i ras.-Vías férreas y | 
w.ígones.--Alados, prensas, bcrn- ! 
oab.—Cenicnio catalán.—Viguetas j 
lie liic-rro.—Tuberías é inodoros — 
Pt el y relieves para el decorado 
ác baiiita<iones.—Basculas y Ro-
nu ' ias Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
(fttim los solicite. 

Castillos en el aire. 
Desde qu» el ángel anunrió su 

próximo AiTibo á esto mundo de 
sinsabores, se puaiaron los dos á es 
psrai'lo. 

Desde aqu<íl raoraeutohubo cam
bio radiQal en IHS coüttimbres. El 
abdicó su imperio, e» decir J« pe-
qucfiti partí» dé imperio que so ha
bla reservado al casnrse y IH entre
gó toda entera cu mnvoa dci i:*que-
!!« de quien habla de ''Q'úr 4' Me
sías deseado. 

A medida que ei •« ibv estando 
más interesante él .« coiitííderubíi 
más pequeño y mAs obligado á ren 
dir 811 volunt/id inte aque! miste 
rio viviOHte, qpe por misterio y 
grande tenía él á sd mujer, desde 
que en un momento de íntima con
fianza so le escapó el gran secreto. 

El no era un carácter ni mucho 
menos; sí se enfadó alguna vez es 

.seguro qup no pudo mantencrso se
ri» más allá de media hora; pero 
desde que conoció el secreto ven
turoso, se hubiera picado mil veces 
la Itnguft si esta hubiera sido bas
tante osada para molestar en lo 
más pequeño á la que se presenta
ba ante sus ojos con los encantos de 
la mujer y adornada además de 
otros encantos que bien pueden 
contribuir A la santidad de la que 
laá ostenta. 

Y era de ver cómo la alegría iba 
transformando al hombre en niño; 
no parecía sino que anhelaba po
ner su espíritu al nivel del que ha
bía de venir á inundar de luz y de 
dicha su morada. 

Por lo pronto quedaron olvida
dos los negocios. ¡Para negocios ei-
taba él! Si se ocupaba de ellos 
¿cómo había de cumplir sus debe
res de perfecto marido que le acon
sejaban vjjilarlo todo y e^tar siem
pre alerta pnra impedir que el más 
pequeño disgusto pndiese trastor
nar aquel estado de cosas que se 
anunciaba tan ¿ su gusto? 

Además, tenía que ocuparse de 
mil cosas, todas indispensables, 
que no oran pf^ra confiarlas á mer-
cenerins manos. Había que poner 
l.i casa de fles^ta, de gran fiesta y 
había que preparar No, e.so no 
lo podía hacer él; pero podía ayu
dar á su mujercita á elejir las te
las, 1»8 encajes y las cintas. De esto 
maldito si sabía palabra; sin embar-' 
go, no quería que dejara de preo
cuparlo nada que tuviera relación 
con aquel hijo tan deseado que se 
le iba á entrar por las puertas de 
su casa do un momento é otro. 

Las cosas h umanas son P*> uda 
bles, La felicidad es un mito. La 
lágrima que el placer empujó para 
que saliera á los ojos, mensagera 
del corazón satisfecho, se torna en 
heraldo del dolor aqtea de secarse 
en la mejilla. La sonrisa que la 
ventura enseñó en loa labios se 
convierte pronto en manifestación 
de pena. Las explosiones de ale
gría hacen lugar á las explosiones 
del llanto 

¡Desdieh.uio del que espera au
mentar .su compaña y se queda so
lo! ¡Pobre del que pien¿a aumentar 
su felicidad y pierde la que tenía! 

El áng:el que había anunciado su 
próximo arribo á este mundo de 
sinsabores, no llegó. Tal vez pra-
senció desde las alturas este bata
llar constante de la vida humana 
y apercibió el rugir de las pasio
nes, y tuvo miedo de cambiar el 
cielo por la tierra. 

Pero en e! corazón do la mujer 
había germinado el cariño del hijo, 
y al volver és.te , al mundo de la 
luz, no volvió solo. Otro espíritu le 
acompañaba" el espíritu de su ma
dre. 

Ya no estala casa de fiesta ni se 
oyen en ella gritos de jubilo. El 
dolor la ha visitado, y la muerte ha 
confeccionado una mortaja con el 
vestido de criatianar. 

MARIO. 

La cuestión palpitante 
LagaDilla, el diputado, 

una ley ha presentado 
lili pro de la agricaltnra, 
que se 'jalla en tan mal estudo 
qde cali Dj tiene cura. 

De modo que ha ooncegnído 
por BU empeQo decidido 
en defender A Castilla 
dejar de ser Laganüla, 
agrandando BU apellide. 

Pues 8i al gobierno importuna 
Lngnuília, y con fortuna 
por nuestros trigos aboga, 
hoy LagunillA es liagúna 
donde el gobierno se aboga. 

Lo que el país castellano 
no pudo oonsegiiir antes, 
hoy lo logrará, y no en rano, 
pues nuestros representantes 
ésta Tez se han ido al grano, 

Y armando ana tremolina, 
con esa ley peregrina 
qae tiene muuhos bemoles, 
nos bab metido en harina 
A todos los españoles. 

¿Quo lii tiíínoaltur:i ofrece 
un cuadro dasoliidorf' 
¿Que Castilla se empobrece 
y que aburrido perecá 
por el hambre el labrador? 

Para ese raali no hay recetas, 
y & rti medí arle me obligo 
8in vahrme de mis tratas... 
toUwotio al:ctéÉíilC; sembrar trigo 
recolectemos libretas! 

Yo aplaudo á los castellanos 
y elogio 8Ú8 altiveces 
y sus propósitos llanos... 
¡porque también tengo granos ' 
en la cara, ajgnnao vece»! 

José RODAO. 

TIJEI^^i^ililSyS 
Los trigueros están que trinan ñl vei 

que &e les tíenaoívidadiís, 
Jtis 10 que olios dicen: 
«Más trigo y píenos mantel.» 
Aunque en esta cuestión, útjiando te 

resnelva, fs el mantel lo que y«, i so 
brar. 

Decía, un indlTiduode la cia»f de 
mosquitos en aqufllos tiempos en ,que 
Prim ,nnda,bit de ¡a cec.i 4 la mean 
viendo el modo de.nnnar J,* revolu-
cic^n: .., . , ' , _ , '̂ 1; . . . ; ' , : ' • • . 

•yierán. níited<?« ̂ íi|i,o .tp̂ Ojfísto. y,ieno A 
parar en que, *e#ube ^jsr^o, 

Piagia^o á ^q îel hon»1hite oon bono-
ref de cuba p0.4«W<"» ^W'»" « | presencl* 
de, la eî siilóa» de los trig;if |(HU , 

'y,er4p utt^ea C¿^J9 tpdo esto con
cluye aumepj#nd» el, precio del ptn. 

¿Hay quien apuesta algo? 

Los profesores de instrneoión páblieii 
de Veiez-Málnga han dirigido á las 
Cortes una aoctida cxpo$icli)n pidiendo 
que se paguen por cuenta dcil petado 
las obligaciones de primera enaellanza. 

Esos maestros no quieren que les pá
selo quH al tíoinfmnuro. 

Y «1 TO" que pelaban las barbas al 
vecino han puosto lus suyas en remojo. 

¿Seaeuerdau ustedes de aquellos «Jua-
nlUones/ que tantas tiazellab uometie 
ron cuando andaban por el mundo 
«Pancba-ampla». y el «Biüco de Borje»? 
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coDtraba, requebrando á las muchachas, acarician
do á los binos, hdsta que llegó & la calle de la Sierpe. 
Y aiK ¿qué htl(o? Entró en ana platería é íovirtió en 
ttíi «dérazo e{ dln<n*s Itóe la aevolvitra el conde de 
Bonavides, pata regalárselo á Julia. 

Su galanteo había sido siempre su ruina. 

(«) GX9 Q 9 >̂)t«̂  ^*X? ^^^ Q 
^ ^ ^ ^ ^ _ ^ _ ^ j ^ ^^^^^^^^^M^^ ^^i^^^^^^^^r ^S^^^^^^^^i^ ^^^^^^^^^^^ ^ii||^^^^^^^^ ' 

GAPITULO XI 

ApBA Moneada tenU costumbre de pasar una 
i parte de la tarde éh él J itdíla dé la casa de 

BUS padres adoptives, y no porq«ri estuviera segara 
do que Carvajal habla ¿o aproveohaip»é de ésta favo
rable ocasión para tener con ella la ésplfoaclón pro 
metida, dejó de cumplir cOa eu establecida costum
bre de recibir los últimos rayos de sol en el sitio que 
frecuentaba, á la bOra eilenoiosa en que la oscuridad 
prlnclpis & imprimir su sello grave y melancólico en 
tpdw loa objetos. 
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lio de flores que el amor delicado de Carvajal hacia 
aparecer en aquel sitio todas las tardefa, come don 
misterioso de una hada, colocándole invariablemen
te á los plés de aquel banco favorito que Laura pre
fería; sin exigir en pago áb su delicadeza más que 
la aceptación de su regbl;, y sin decir Jamás de pa-
labra quien ftaese la misteriosa hada que presenta
ba el canastillo, éste parecía absorber toda la aten 
oión de la joven. 

Laura, san no jfuiada hasta. muy recleptemente 
por el instinto del amor (que no sentía, pero que ya 
comprendía) adivinaba y adivinó desde el primer 
momento la procedencia de este regaloj y como don 
de un herpiano querido lo había aceptado sin re
plicar. 

En i« tarde deque hablamos^ .a^^-ajifi,manos oo 
le hablan llegado,,pero j(in?,ciioípo,,se stpartaban de 
él, y tarto absorvla su ateppífin, ,que .I.̂ aa^a no se 
cuidaba más que de m^irarla. 

Sabía á au yista tomado el ta^oestola .forma de su 
amante, y Laura, baoiî  ceroA d .̂ jpediar.bora <|ne ee 
dirigía á él, como si CarvaJ«l huoirera dejado de ser 
naateria humana, y hubiese traosmigrttdo en un ca
nastillo de üor<M, 

Se dirigía á él, como si hubiera sido Carreja], be-
mos dicho: pero es preeiso espliearii««i foî t̂ie caal. 


